
EL APOSTOLA DO M A X C ILi0 O

4 a  o tra  v i i a  se s ien te  la a lb o rad a  
y  una m a d re  ea la a j tn i ’a 
p r e s e n t í  al C reador  !« c?% lnra : -

Divi>)-> intaruesoi '" ,  ’
M adre  del Dio.» qua »’ boajHr* ha redim ido, 
torna aquí ta m irada  bi«ubdfihora, 
p ro teg e  al puotblo qmj á tu am o r  ronuldo 
con su  cai to  íoi 'v iente 
oom bf to, nobla, a la impiedad  cíe r r j n te .

Como la a u ro ra  bal la 
las so u b ra s  de  ¡a noche va a lu jan jo ,  
tu pueblo p red ilec to  a«i descuel la  
ia s  so m b ras  da la d uda  d is ipando ,  
q u o e l  re lig ioso  a nhelo  
sol es q u e  rom pa de la d u d a  o. nielo.

A ti,  Virgen bendita  
te  en tona  el pueblo cantos de  alabanza 
quo tu  bondad proc lam an  infinita 
ron  ¡a infinita voz a e  la e speranza;  
«¡Salve/* do q u ie r  restiena 
« /Sa lve /»  la t ie r ra  y el espacio I lesa.

4¡yS?lveJ»"Virgin, del P rado ,  
vuela tu nom bro en nubes de o rac iones ,  : 
tn.s hijos consrecrándoíe á tu lado 
por tem plos  w p - e s e n t a n  to ra so ae s  
y a d o ra r te  it^sean 
donde sus  S im as tu s  a l t a re s  Saaq.

n.\3PAR F sac.

SECCIÓN DS NOTICIAS

P arad  día de mañan'a está dispues
ta la festividad con que la cofradía de 
Nuestra Señora de la Cabeza obsequia 
anualm ente  á María ¿Jautísima. _

Su ia Misa mayor predicará don 
Vicente Bauitez. y  por la  lárde se ve
rificará la  prpeesion por las.callos de 
ia carrafa, aros til th bisad, a .

Hornos sabido cou intima delecta
ción que so lia entregado al Asilo, de 
Ancianos Desamparados la cantidad 
de cincuenta pesetas, procedentes de la 
tes tam entaria  do don Valentín Cauii- 
uero (q, e .p .  d ,) t el cual dejó dispües 
to ese piadosa legado.

Mucho .celebraremos s irva  d e s je m -  
ylo el rasgo caritativo que dejamos 
inficionado p a r í  aliviar la precaria 

! v.'ion do dicho esfeablebmieutó,
u, :-; va la por el espíritu de caridad 
qvu: prelrt.mina allí has ta  el punto  d«

ampliar su benéfica protección mas de 
lo que permiten, los escasos fondos de 
que ptiedn di :poner.

Los individuos que se encuentren 
en el caso de hacer testam ento no de
ben olvidar que quien dá limosna al 
pobre hace obsequio precioso á Nues
tro Señor Jesucristo y  harán  muy 
bien santificando ese acto importantí
simo, que les será doblemente recom
pensado con las bendiciones del cielo 
y de la  tierra.

Las oraciones de los ancianos y  délas 
hermanas, ángeles caritativos que se 
dedican á serví dos,a legrando ios tris
tes dias de la v->jez, serán de inm ensa 
valía .junto al Troau del Altísimo.

¡Que satisfacción- tan  g ra ta  puede, 
gozar anticipadamente el generoso do
nante, pensando cu su limosna postu
ma y prolongando e n  la medida de 
sus ítierzds los actos caritativos de so 
Vida? Mientras so están realizando las 
buenas obras,que dejara dispuesta-,su 
memoria está ’ m uy viva y  venerada 
por la Vehemente gratitud, que en los 
Asilos se profesa a sus bienhtícho- 
res, •

Repetimos que veremos pori mucho 
gusto  la continuación de esos carita
tivos legados.con los que se sostienen 
en otras poblaciones holgada y. deco
rosamente. casas benéficas dé g ra n  
importancia.

El consumó d?-ag u a  dfd Moral va 
generalizándose ea Valdepeñas, hasta 
el punto de no poder abastecer tantos 
pedidos los carros, dedicados s i  repar
to domiciliario.

,
fiemo,s recibido la visita, que ag ra 

decemos mucho, dei festiva y  contun
dente colega ¡ a  Lectura Popular, de 
Orihuela.

Hemos tenido, el gusto  dq observar

el fervor religioso que predomina en 
Moral de Calatrava.

Parece que el pueblo se halla en Mi
sión perpetua; el sábado último, des- 
pues de ia novena á la Virgen de la 
Sierra, asistimos á las nueve de la n o 
che, al Santo Rosario, coa letanía y  
otros cánticos acompañados del órga
no: sin bajarse del pulpito el Sr. Cura, 
don Eduardo Sánchez Aranda, dirigió 
fervorosa plática que tué oida can es
píritu de recogimiento. Pocas horas 
después se verificó el Rosario de la 
Aurora, g u ía lo  también por el señor 
Gura; inmediatamente dijo la Misa de 
Alba, en la que también hizo o tra  
plática, con motivo de anunciar la vi
gilia y fiesta de la Asunción de Nues
tra  Señora.

Esta  actividad y  celo se comprende 
perfectamente diciendo que el señor 
Sánchez Aranda acompañó diferentes 
veces al P. Tarin en sus apostólicas 
excursiones, por varios pueblos de la 
Mancha.

Damos nuestra enhorabuena al pue
blo del Moral y al dignísimo sacerdo
te que hoy le conduce por el eamjuo 
d é la  salvación.

El domingo último, 12 dei corrien
te, se voriü.ntroa en la Parroquia d ¡ 
esta villa, los ejercicios! do la cofra
día do la Sacramenta!.

En las próxim as elecciones provin
ciales.presenta su candidatura católi
ca por el distrito de Andújar-Baeza, 
tíiSr, Conde dol Prado.

Recordamos á los señores su icri to -  
res del exterior que aun no han abo
nado lasuscric ion  del trimestre pri
mero que é s t '  concluye en fin del co
rriente y el pago debe ser anticipado.

H o b r i b u  C i c l ó n

Con prafunda tristeza leemos la tre
m enda desgracia de que han sido víc
timas varios pueblos de esta provin
cia, entre ellos Viüafranca de los Ca
balleros, Madrideios y  aún mas horri
blemente el importante y  laborioso 
pueblo de Herencia.

A seis millones de reales se calcula 
quo ascenderán las pérdidas sufridas 
en esta ú lt im a poblaciou.

Basta decir que el rio. Amarguillo se 
desbordó entre Villafranca y Herencia 
al derretirse 1% g rao  cm tid ad  de 
enormes piedras del tam año de na
ranjas, y aun  mayores,que- por espacio 
de tres cuartos de hora descargó la  
horrorosa tromba.

Los médicos se multiplicaban sin 
poder asistir á tiempo á los numero
sos labriegos y  pastores que acudían 
heridos.

Las raiesW, las techumbres de los 
edificios, los carros.c>rgadós, todo era 
violentamente barrido.

Las piedras hacían los efectos de 
balas de cañón, causando et; los obje
tos metálicos agujeros de ocho y  diez 
centímetros de diámetro.

La enormidad de ’.a a cástrate ins
pira honda conmiseración y. exige qu® 
el Gobierno la atienda corno pide su 
triste importancia.

Valdepeñas 
Casto Feraz, impresor

Plaza Valbueoa.

i¿ Juan dé Á.VÍÍ&. r! 3® ;

Acudían a él también muchas personas Religio
sas y  otras de diversos estados á tra ta r  con él co
sas particulares desta. virtud, Y era cosa m uy no
table ver ia satisfacción con que se apartaban de 
su presencia glorificando á nuestro Señor por ha
berle dado t i n t a  luz y  discreción en estas mate
rias, dando consejos y ensenando caminos de g ran 
de seguridad, y  avisando de los peligros que en 
ellos puede haber.

Y es familiar consejo y  doctrina suya, que nos 
lleguemos á la oracion más. para oir que para: ha
blar; y más para ejercitar ¡os afectos de la volun
tad que ln especulación del entendimiento: ante:; 
me dijo él una vez que !o ataba como a loco para 
que no fuese par!'¿fu en la o rac ion  Por dónde en 
uua carta que,escribe á un Sacerdote le declara e s 
to por una comparación diciendo que úna cosa es 
hablar con el Rey, y  otra estar con acatamiento y  
reverencia en presencia de él. Y así deeii que u n a  
cosa es hablar con- Dio?, y  otra estar coa este aca
tamiento y  reverencia y  una voluntad amorosa y  
temerosa delante dél: que es un modo fácil y  de
voto, y  aparejado para recibir par ticulares favoí-es, 
de nuestro Señor' poniéndose el hombre como 
aquel hidrópico del Eyangelo delante de nuesfcru 
Salvador,esperando humildemente ni beneficio de 
su salud.

S II

Dk LA MODESTIA KN SU CONVSRSACION"

Como nunca un vicio anda solo, así no h ay  vir
tud que no tra iga  consigo otra virtud. Y así. de 
la oracion tan  continua déste Padre procedía la 
mesura y  composición de su hombre exterior, y  
el modo de tra ta r  de su persona. P o rq u e  no se 
podía hallar reloj mas concertado y que más á 
punto diese sus ítoras, que lo era su vida. Antes 

qu« había llegado en enío ¿  tener una

participación d é l a  inmutabilidad de los b iena
venturados.

Porque entre tan ta  variedad de negocios y. de 
personas coa quien trataba, nunca mudaba aquel 
semblante y  serenidad de $a rostro: la cual m ani
fiestamente procedía del recogimiento y  composi
ción del hombre in terior que redundaba en el 
exterior...,

Acaeseíó-estar una vez diez ó doce días en el Co
legio d e  los Padres de la Compañía de Jesú s  en 
Montilla, y  nunca en todo este tiempo perdió es tu 
su acostumbrada m esura y  serenidad, imitando 
cquella modestia que ol Santo Job m uestra  que 
tenia cuando dice que la iuz de su rostro no caía 
en tierra (Job. X X X I ,  24), queriendo significar 
que nunca perdía la gravedad y mesura de su 
persona por cosas que acacscicsen. Y como esto 
notase uno de los Padres de aquel Colegio, pensó 
que esta mesura y  gravedad conservaría allí por 
derles buen ejemplo, y  así lo dijo á uno de sus 
familiares discípulos. Mas él le desengañó dicién- 
dole que esto era perpétuo en aquel Padre en todo 
tiempo y lugar; de mo?lo que aún  andando por 
casas, y  (lo que más es) estando enfermo en cama, 
siempre conservaba esta misma serenidad; tan  

■ g rande  era  el hábito que desto tenía adqui
rido.....

Acaesció también estando en Córdova f.ntrar 
con un Padre amigo suyo en un ja rd ín  m uy  her
moso donde había muchas cosas que mirar; ma» 
como él no mudase <d semblante y  sosiego que 
solía tener, díjole el Padre que con él iba: Mire 
V. R. esto, y  mire lo otro. Al cual el respondió 
con su acostumbrada mansedumbre: No hace eso á 
rni caso.

Esto dijo porque cuando quería levantar  el co- 
razon á Dios, no se ayudaba de esta consideración 
de las criaturas, teniendo el misterio de Cristo por 
más excelente motivo para esto.,..

Y no meco? guardaba él es*a modestia sur
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